
AñoXVI. 

faunos DÉ SySCRICION. • 

VOtur&geiía: Liberato MonUlli y Gatoíá, Mayer 24, Ma­
drid j ProviucÍM, oorrMpoüaales d« la casa d« Saaredra. 

3feaÜI<30A 'ÉROC A-
PRECIOS DE SUSCRICION. 
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En Cartageila im mee 6 rt.-^Trime8trQ Sá.-^Fudra dil 
ella, trimestre; SO.-r-Niimeros «uoltps nî  real. 

Sábado i de Abril 

ISoo á« Cai?'tag«Ba 

CONTRAMAESTRES DE L.i ARMADA. 
— »• i - ^ • 

Naeálro apreciable colega el «Dia­
rio del Ferrol, tornando por base un 
artículo publicado por «El Correo 
Militar» ell2dtí [ubrero úUimo con 
el mismo «pígrafe con que encabe­
zamos e«tas litieas, sale á la dufensa 
de la benetnérita clase objeto de su 
escrito y reproduce ea primer tér-
mipo un párrrfado la exposición de 
UQ real decreto dudo el lü de Majo 
de 1871 en que se decía: 

• Eritrelas diferentes "agrupacio­
nes que coustituyen el 'personal su­
balterno de la armada,.todas íguaí-
mente dignas de est{ma<?ion y apre­
cio, ninguna tal vez de tanta im­
portancia en ocasiones determinadas, 
ninguna sobre qnieti pesen tan rudas 
y constantes obligaciones como la 
queforma el benemérito cuerpo^de 
contramaesttesii 

{Exposición del real decretó de 
10 déMayode iSli.) 

Allttér las antetiures lineas, dice 
el cDiario del Ferrol,» cualquiera 
pensarla que las jut^as recompensas 
¿q,ue,dalia iugar el deoreto áque 
sereüare; los contramaestt'eá de la 
armada peiisanan \nV asegurado sii 
potwenif, Veríju recorñ^uítsadüs bUs 
prolongados y úlileá sei vicios, pen­
sarían, en ün, un el'premio á tanta 
constaDoia y laboriosidad; pero el 
desengaño4^ sido tan grande comb 
las so nadas iflusioilés t'uurdá alha-
gütfñas. El bien escrito pruámbuld, 
nu pasó de ser un preámbulo bien 
escrito, y nada más. 

• « , encargados decia «El Correo 
Militar» de la conservación y custo­
dia de todo el complicado y costoso 
material que constituiré el aparejo 
y mátíiobra de un buque tanto por lo 
que hdCeá lo de uso diario como lo 
quécbnstituye el repuesto de reserva, 
y solamente una asidua vigilancia y 
una e^tmeraldá laboriosidad pueden 
tenerlo siempre en disposición de 
aerempteaído lumeüiatainente en ca­

so de perentorio y urgente nece­
sidad. 

Estrecha cuenta se les exige por 
pérdidas ó duterioros, á veces difí­
ciles de juititicar, y si como un des­
canso de la penosa vida del mar se 
les emplea en tos arsenales, cuan­
do lus merecimientos de una larga 
Carrera les haoe acreedores á una 
comodidad meramente relativa, la 
responsabilidad y el trabajo son 
síempro los inismiKs. El amarraje y 
buena disposición de los buques en 
dársenas diqu^is y varadores, el tras­
porté de delicadas piezas ue ma­
quinaría y enormes perdías de ar­
boladura su colocación y embarque 
en la nave de su destino, la disci­
plina y buen orden déla marinería 
consumen su tieinpa y reclaman »ü 
atención, srn darles' luj^ár paí i 'dtá-
traárse en otraó ' ocUpacidriés qde' 
las que su instituto reclai^a.» 

«Lu.dquiera creería que después 
déla bella pintura qUe se h'tCe de 
una clase tati necesuiia al ¡«ervtcio, 
compu^eeta de liombres honrados, 
íntejigniteB y laboriosos, que' sa­
crifican su Vida sirvíekidol ai E&tbdo ' 
un tan penoio; cargo,{8eria recom­
pensada tanto, por'lo menos, Comó 
las demaii'de'que la marina consta; 
prfro no eS'asi, porde^rati 'a, segan 
numerosas cartas que tenemos á la 
vista, demostrándonos qué el articu­
lado d»l decreto de iií de Mayo dé 
1871 no corresponda al notable 
preámbulo del cu d hemos trasct'ilo ' 
algunos párrafos; éstablezcatñOi al ' 
electo opo'rlunos paralelos.» 

cEl cuerpo de condestables de la 
armada, cuyo principal cometido á • 
bordo de los buques es oí maiH'jo y 
conservación del material de arti­
llería, tienen su reglamento, análo­
go al de contramaestres, pero con 
una gran ventaja, puesto qiie á los 
primeros y segundos condestables 
se les otorgan la quinta parte de 
las vacantes que ocurren en el cuer-' 
po de infantería de marina, exigién­
dose álos últimos tres años de an­
tigüedad para optar á ellas, y si 
pretleien continuar de condestabiles 
obtienen la graduación y sueldo de 
alférez, con la antigüedad del día 
en que les correspondió ocupar la 
vacante. 

Es dacir, que siendo segundos 
condestables (quizá moderno^) en­
tran de llerio en el goce de las ven­
tajas concedidas á los primeros. 
Actualoienle los condiistables al-
caikan aquellas alus 16 unos de ser­
vicio, imuntras los contramaestres 
Utícesitan para merecerlas figurar 
en la primera categoría y contar 
cuatro años de efecávidad en el 
empleo. En el día tardin estos bue­
nos servi lores ¿5 á 30 años en al-
canzar la graduación y sueldo de 
allérez du fragata. 

«El reglamenío dé practicantes 
admite puedaií éslds obtener e lem-
pleo de mayor, que implica catego­
ría de oticial efectivo, y hasta dé ma-
quinisias, que no es militar, se le 
asimila a lus de primera ciase. 

«Aliora'bieii; si eiilie Tas corpo-
radüntíá qÚlí' cohatituy'tía el perso­
nal sul>aliérno de la Armada, todas 
íguaunente de estimación y de apre­
cia, hiiigunt^, seguii cunJtesion del 
ministerio del i'aino, tal Vez de tan'-
ta in:purtancía ni sobi'equien pesen 
tan Tudá^ y constantes ubíigaciuúes 
como el benemérito cuerpo de cun-
traiukestres,» ¿porqué ha de gozar 
eüdoÜeinunoies bencUcios qile' ios 
deiáas/ ¿Fori^ué se? hace á sus in-
uívtÜÜOs de peor coiidicíon que :ius 
conipañeros [os condestables, prac-
liCanles y maquinistas cuando se 
rocouüCtíd prioriía excelencia y su-
peí'ioriaail 'de sus Servicios? 

«biauíuinos la Utelícion del señor 
iMÍnistío de Marina sobre las ante-
ríorus' Cüiidideraciunes, esperando 
^jiúpóngn áá . M,, en biav del cuer­
po útí couirainaeslres, las Veiilaja^ 
que di'jamus espu6stUs, recordán­
dole ú máydl' übün'dai'híéiito, qué 
hasta en el apostadero de Filipinas 
existen oficiales de la marina sutij 
quü de simples marineros indígenas 
y sin otros conocimientos que los 
de ün marinero práctico, obtienen 
el empleo de alférez.» 

cYa que de la marina sutil ha­
blamos ¿porqué álos contramaestres 
no se les destina como oficiales á ella? 
Los faluchos escumpavías y las trin­
caduras d»!dicildas al resguardo ma-
litiino en la península podrían ser 
mandadas por ellos, porque siendo 
la navegación de e^tos barcos pura­

mente de cabotaje no necesita» los 
que los manden poseer las teoHas 
de pilotaje, reuniendo los íContra^ 
maesti es sobrada práctica para di­
rigirlos con. acierto.» 

«Una Vez oficiales do la maYin^ 
deberían entrar en él goce de ld« 
derechos pasivos que «e eoncedeh 
á tos oficiales de la escala de té^ 
serva, y por último, en analogía cok 
lo practicado hoy respecto, de Itíi 
primeros y segundos contramaes­
tres que se hallen en el primer t^<^d 
de la escala, ó pi;;rmit¡rles renvñCiaiÉ^ 
lo sí asi le conviniere^ para Obt%^ 
ner al propio ti«'mpo en cambid, 4tl 
graduación con suelo y< antlgüéda^d^ 
déalférepesidttlrag^la.»<' •• J- -• 

«Aun podriaRiosiadulcir iMieVbis 
razonaroientos para demostraf cüMá 
acreedores son por todos cdñceptós 
los con tramaestrt*sá qué'^e les atien­
da, declarándoles unos dereehosqüé 
en todas Jas vnui^Mies vmierritirii'ail sé 
les reconoce; pero como 'ablr'ig.itñtk 
la esperanza de que el Srt Dura>¿i Hr 
Lilia hade atender «tiuestrád >ind^ 
cacíunes. reulizando^en^breveeistlÍB 
mejoras, hkcemos por hoy pánto^ fi­
nal, no sin asegu<rarte^q»e sáh efl̂  
peradas oan a^n,; y s e r á a c o n ^ a i ^ 
so recibidas.» . • - > . n>l 

Y por ültítno,. dice •nu«ttr*>cdls^ 
gafeirolano:. ... if̂ ü 

«Conformes op íjn.todo ftOft nUASi-
tro colega de Madrid, elevamos hoy 
nuestra .Voz dernWndahdo justicia 
para tan , benemérita y laboriq^a 
clase, y exi'itainos á todos nuestros 
colegas de los dep'ir lamentosa i mw 

: tamos en t:in justificada demanda. 
tEliitjiiistro dí̂ J ri4iriOiq|i^?ati^n-

danü'.estras'súplicas, cuente, cpp.lm 
bendiciones de tantos hoBfib^re^-enr 
canecidos en los azarosos trabaÍPi 
del hombre de mar.» ,; ;, ,.u 

Nosotios, quo aprecían\08 Qn.iit* 
do su valor los méritos y diliitadóf 
servicios.de una clase tan réspelft-f 
ble, benemérita, y desatendida ett 
España comb lo es la de contra­
maestres de la armada, i hacemot 
nuestra la defensa que doBlla habsfa 
nuestros tipreciables eolngas, yi'Htt '.4 
cesaremos hasta que en España sé 
recompensen mejor I* virtud,íc*to 
constancia y el trabajo, ci;saaéé ^ 

.7i I-. 


